L A   P A L A B R A
Isaías
9, 1-3. 5-6

El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los que habitaban en el país de la oscuridad ha brillado una luz. Tú has multiplicado la alegría, has acrecentado el gozo; ellos se regocijan en tu presencia, como se goza en la cosecha, como cuando reina la alegría por el reparto del botín. Porque el yugo que pesaba sobre él, la barra sobre su espalda y el palo de su carcelero, todo eso lo has destrozado como en el día de Madián. Porque un niño nos ha nacido, un hijo nos ha sido dado. La soberanía reposa sobre sus hombros y se le da por nombre: «Consejero maravilloso, Dios fuerte, Padre para siempre, Príncipe de la paz.» Su soberanía será grande, y habrá una paz sin fin para el trono de David y para su reino; él lo establecerá y lo sostendrá por el derecho y la justicia, desde ahora y para siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará todo esto.

SALMO: Hoy nos ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor.

Canten al Señor un canto nuevo, / cante al Señor toda la tierra;

canten al Señor, bendigan su Nombre.  
Alégrese el cielo y exulte la tierra, / resuene el mar y todo lo que hay en él;

regocíjese el campo con todos sus frutos, / griten de gozo los árboles del bosque.  

Griten de gozo delante del Señor, / porque él viene a gobernar la tierra: 

él gobernará al mundo con justicia, / y a los pueblos con su verdad.  

Tito 2, 11-14

La gracia de Dios, que es fuente de salvación para todos los hombres, se ha manifestado. Ella nos enseña a rechazar la impiedad y los deseos mundanos, para vivir en la vida presente con sobriedad, justicia y piedad, mientras aguardamos la feliz esperanza y la Manifestación de la gloria de nuestro gran Dios y Salvador, Cristo Jesús. El se entregó por nosotros, a fin de librar-nos de toda iniquidad, purificarnos y crear para sí un Pueblo elegido y lleno de celo en la práctica

Lucas
2, 1-14

En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto, ordenando que se realizara un censo en todo el mundo. Este primer censo tuvo lugar cuando Quirino gobernaba la Siria. Y cada uno iba a inscribirse a su ciudad de origen. José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada. Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue. En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños durante la noche. De pronto, se les apareció el Ángel del Señor y la gloria del Señor los envolvió con su luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel les dijo: «No teman, porque les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. Y esto les servirá de señal: encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre.» Y junto con el Ángel, apareció de pronto una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: 

«íGloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los hombres amados por él!»
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YO  HE  VISTO

Yo he visto poner 
al niño en paja dura 
y un ángel mecer 

con toda su ternura.
Yo he visto la luz
de todas las criaturas
y es gozo su luz
en las miradas puras.

María y José están junto a la cuna 

le abrigan los pies y le encienden 
la luna.

Los Pastores van con alma limpia 

y pobre y entienden sin más  cuando 
le dan su nombre.

De gran relumbrón llegó un señor muy tieso y el Niño le ofreció  un pancito 
con queso.

Alguien le regaló muchísimos denarios. Jesús quiso saber si no eran de salarios.
Dos huérfanos bebés llegaron a adorarle, Jesús les ofreció los pechos 
de su Madre.

¡ Gloria a Dios en las alturas !!!

y en la tierra, paz a los hombres

Queridos hermanos, ¡ya estamos en Belén! La tierra del Rey David y, desde el nacimiento de Jesús, Rey del universo, será la “Ciudad de la Paz” y la cuna de la nueva humanidad. La hu-manidad salvada y reconciliada. 

Pero, antes de meternos más adentro en el misterio que la Iglesia celebra, hoy, demos una mira-

da al esquema de las lecturas bíblicas que se proclamarán, en esta “SOLEMNIDAD”.

 >>>>>>>>>>>>0<<<<<<<<<<<<

Podría darse la circunstancia – y sería interesante que se diera – que en el día de hoy, Navidad, 
se encuentren algunos amigos y la charla cayera sobre la Misa de Navidad:

(Uno: comienza a decir: “yo fui a la parroquia de xxx y se leyó en el Evangelio .... 
(Otro: “Yo fui a la Parroquia de... y leyeron el Evangelio de Juan que decía.... y el Padre “X”.... 

(Otra: “Yo recién vengo de la parroquia  ‘X’ y escuché el Evangelio de... 

¿Cómo se entiende eso? Todo tiene su historia y un sentido. En el caso presente, por una antigua tradición, las lecturas de la Misa de Navidad cambian, según la hora de la celebración. Entonces:

<>La Misa de medianoche: >> Isaías 9, 1-6   >> Tito 2,11-14  >> Lc. 2,1-14
<>Navidad por la mañana: >> Isaías 62,11-12 >> Salmo: 96  >> Tito 3,4-7 >>Lc. 2,15-20

<>Misa del día: mediodía y tarde: >> Is. 52,7-10 >> Sal. 97, 1- 6  >>  Hebr. 1,1-6 >> Jn. 1-1-18 

En la contratapa, yo les puse las lecturas de la Misa de medianoche (Misa de gallo). Me resulta difícil poner todas las lecturas, de las tres Misas. Ustedes pueden encontrarlas en la Biblia.
Se dice de ‘medianoche’, pero, la hora de esta Misa varía también, según los lugares y circuns-tancias y según el parecer del Cura-párroco. Se tienen en cuenta las posibilidades del Sacerdo-te, los problemas de seguridad <-> el ambiente del barrio y.... el “pronóstico meteorológico” etc.

>>>>>>>>>>>>o<<<<<<<<<<<<

Acabamos de pasar un tiempito en Ain-Karem, no muy lejos de aquí, en la casa de Isabel y Zaca  rías, su marido. Un hombre anciano y mudo. Anciano: por los años de vida acumulados. Mudo: por una falta de fe. Es que ya era de edad avanzada; su esposa también y, además, estéril, cuan- do se le apareció el Ángel Gabriel y le anunció que iban a tener un hijo. Pero él respondió: ‘¿Co- 
mo puedo estar seguro de esto? Yo soy anciano y mi esposa también’. El Ángel le respondió: ‘...Te quedarás mudo, hasta el día en que sucedan estas cosas, por no haber creído…” (Lc.1,18ss.) 
Hemos terminado el Adviento y comenzamos el “Tiempo de Navidad”. 

En el Adviento, distintas personas nos han ayudado a mirar la última venida de Jesús y prepa
rarnos a recibir al Señor que viene. Nos hemos también preparado a celebrar la 1ra. venida, que estamos ya celebrando. Mas, hoy debemos celebrar, esencialmente, a Jesús que, en esta noche o, en este día, quiere nacer y crecer en nosotros. Todo lo anterior debe servir de ejemplo y es timulo para que pueda venir a “nuestra casa”, sentirse cómodo y quedarse con nosotros. De-bemos poder decirle: “Quédate con nosotros, Señor, que ya se hace tarde…” Ésta debe ser nues tra fiesta y nuestra alegría. Las celebraciones serán un ‘camino’ por el cual él vendrá; la manifes tación de nuestro cambio de vida.  

Navidad es ‘estupor’. Y, para los que nos observan, debe ser esto: Jesús bajó de su cielo, de la ca sa y compañía del Padre, vino a mi barrio, golpeó a la puerta de mi casa y... ¿y..?  

Aquí hay una “T”. Veamos los dos caminos:
-->  “... Y tuvimos miedo. Parecía un linyera… Estábamos cenando con familiares y amigos. Habría  

   molestado nuestra fiesta - ¡Estábamos celebrando la “nochebuena”! Y lo dejamos que siguiera  

   su camino”. 

-->“...Golpeó a la puerta de mi casa. ¡Qué suerte!!! No sabíamos si era un linyera o quien. Estába-
    mos en medio de la fiesta. Hubo momentos de sorpresas y silencio... Le abrimos. Lo invitamos a sentarse a la mesa con nosotros para festejar juntos la Navidad. Entonces él, después de saludar 

a todos, uno por uno, se sentó. Dijo que para él era suficiente un pedazo de pan y un vaso de vino. Enseguida se los alcanzamos. 

Deseó a todos una feliz Navidad y nos dijo: “mañana, para ustedes va a ser otro día”. Y se apresu

ró a explicitarlo. “Será otro día, dijo, porque ustedes serán otras personas. Esta noche, como los pas
tores de Belén que, no podían caer del asombro y, llenos de gozo, fueron a ver... Como María y Jo-

sé que se miraban y no entendían, pero “atendían” y “creían”. Como los Reyes de Oriente que que daron atrapados por un cometa y, cargados de dones, se pusieron en camino…” Y concluyó dicién- doles: “Así será, también para ustedes…”
Todos estábamos extasiados, aunque no entendíamos. Nos mirábamos asombrados; pero, nadie se atrebía a preguntarle algo. Lo mirábamos; mas, enseguida bajábamos los ojos… ¡No podíamos
resistir a su ‘mirada’! 

Luego, nos pidió disculpas por haber interrumpido nuestra cena y nos pidió que siguiéramos la fies ta. Y, tomando ese pan con el vaso de vino, comenzó a bendecirlos, partirlos y compartirlos. 

Todos, entonces, como por una orden que venía de arriba, llenos de estupor, cerramos los ojos..
Fue, nada más que un abrir y cerrar de ojos y, el “Linyera”, no estaba más. Pero, nos dejó la paz. 
Nos preguntamos cómo había salido y por donde. Y  Quién le había abierto la puerta ¡Nadie!!!
Nuestra fiesta no terminó. Sí, terminamos de comer y tomar. Nadie tenía más ganas de comer. Jun tamos todo y decidimos llevarlo, mañana, a una y otra familia que alguien sugería. 

Seguíamos mirándonos. Parecía que no creíamos en nosotros mismos. No comimos y no tomamos

o, muy poco; mas, todos estábamos llenos de paz. “Emborrachados”, de una cierta ‘Paz’, que na die había conocido ni experimentado hasta ese momento. 

CADA UNO, no se sentía distinto, sino que lo era de verdad. No teníamos más hambre. No tenía mos cansancio y ni ganas de ir a descansar. No sabíamos lo qué había pasado y tampoco ganas de averiguarlo... Sí, entendimos y comenzamos a decirlo, bajito bajito, como si tuviéramos vergüenza, que, verdaderamente, habíamos celebrado la Navidad. Fue, para todos, la ¡primera Navidad!! 

Seguimos charlando y ya estaba por llegar un nuevo día. No, no era “un” nuevo día, sino que noso tros íbamos a comenzar una nueva vida. Comenzábamos el “PRIMER DÌA” del nacimiento de Jesús,

en nosotros y en medio de nosotros. Alguien comenzó a cantar: 

“Si cada día es Navidad, si cada día nace Dios, 

nace la paz al corazón que sabe abrirse a los demás”.

Hermanos, Navidad es ‘Paz’, porque “viene” a nuestro encuentro el “Príncipe de la Paz”.
Pero, no puede pasar por los caminos ‘individualistas’. La Paz es “puente’ que une y no divide ni aísla. La ‘paz’ no es ‘servirse del otro’ sino “abrirse” a los demás. 
Es Navidad toda vez que sonríes a un hermano y le tiendes las dos manos.” Y dichoso el que pue de cantar: “nace la paz al corazón del que sabe abrirse a los demás…”  
           Hermanos, les deseo de todo corazón, “esa” Feliz Navidad. Padre Nicola
